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EXTRACTO 

El esluclio bu.-ca una e:.:plicación al aumento en la /lua de: participación femenina qw.e 
te tla producido en los ultimOli diez a quince años, en nues¡ro paíL Se ¡mcnla probar 
varia5 hipólew.al rcspcclo, para lo cual ¡e estima una ecuación de participación de 111& 
mujeres, ajustada en senlido longitudinal con la iCrie de I)crnPO 1957-1987. 

Los resullados obtenidos aceptan la hipótesi.s de que la mayor incorporación de la 
mujer en la fuena de tr:llblljo es e:rpIiCllda por un efecto posilivo de 105 salarios de la 
mujer y por un efecto negativo y mál ~bil del ingreso de los hombres. También llC 
encuentra un efeclodireclo de la educación wbre panicipación de las mujeres en la 
fvena de trabajo. de lal fonna que no todo su cfcc:lo te maniriesl.a a lravél de los 
s.alarios. De hecho una di(crenlc especil'icación de la ecuación que inelu)'t la variable 
de educación muc:ura un aumento en el nivel er¡plicalivo del modelo y el coericienle 
qw.e 81:Ompañaa la variable de educación rcsull8 posilivoy es¡adilticamente signilice* 
INo, mienlras el (X)C(jcienLe que acompaí\a a la yariable de ",larios manliene 50Ü Ji¡­
nilicancia CSladislica, aunque su efecto se hag: menos imponanle en magnitud. 

Los resultados wgieren que el efeao de la educación sobre la panicipaciún se ha hecho 
más fuene en el úhimo tiempo. Este hecho resulla como consecueneia del proceso de 
modernización de la economla. la cual favorece la contrata<:iún de la población con 
mayor niYel de escolaridad, lanto hombres como mujeres. Sin embargo, COmo ~as 

i11cimaa se manlenían lradicionalmenle fuera del mercado, implica ahora un cambio 
en su componamienlo. 

ABSTRACT 

Thi.sSludyfor an t:liplanalion to ¡he inaease in the rale offemale paniciptuion lhal has 
occured in lhe Wc 10 lO 15yean in our counll)'. It nLill be incenlce:llo prove SC'Iera/ 
hypolhesa in lltat n:spect for wich il i.s estimaled a (cmale penicipalion cqualion, 
adjusced in longitudinal Q:nse wilh Che 1957-1987 lime series. 

The results otxained accepllhe hypothesm grown o( Ihe female panicipalion inl lhe 
labor forc.e ¡ICllplained by a positiveefTect on thefemale a.aLaries and by a negatjye and 
weaker efTect on the maJe income. 

A direcl efTect i& abo round on Ihe educalionwilh n:spect to lhe remale penicipalion 
in the labor rort:C so that nOl all or il efTect i& Shown Chroughoul &aJaries. In raa a 
difTerenl ClpCCifica1ion ofthe equacton thal indudes Ihe educalion variablesSh0W5an 
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l. INTRODUCCION 

El aumento producido en Chile en los últimos años. con respeclo a la par­
ticipación de las mujeres en la fuerza de trabajo. no es tan importante por su 
magnitud, sino por el cambio en la tendencia histórica que ello representa (L. 
Pardo, 1988). Si se considera el caso del Gran Santiago. donde se observa el 
mayor cambio. se tiene un aumento del30 por ciento en la tasa de pa.rticipación 
femenina entre los años 1957 y 1987. Sin emhargo, se tiene un crecimiento de 
0,4 por ciento promedio anual en los primeros veinte años (1957-19n) y de 1.8 
por ciento en los últimos diez (1977-l987).1 (Véase cuadro l.) 

La mayor participación de las mujeres en la fuerza de trabajo se ha ido 
desarrollando junto a otros acontecimientos económicos sociales de gran 
significancia: el aumento en los niveles de educaci6n de la mujer. caídas en 
la mortalidad infantil y disminuci6n de la fecundidad. Esto Ueva.a esperar 
alguna conecci6n entre estos fen6menos, que tienen relaci6n con la liberación 
de tiempo de la mujer en el trabajo del hogar y una mayor incorporaci6n de ella 
en el trabajo del mercado. 

De igual fonna es posible esperar que. en este período, se haya producido 
algún cambio en la estructura del empleo que hubiera favorecido los sectores 
con mayor empleo femenino. Como también es posible que la desocupación 

" ESl»ditnM üONllfrid, publación del Oeparumenlode Economía de la fllC\llta4 de Ciencias EmftÓmlcu 
y Admil'lAnlivu de 11 UnMIliidad de Chile, vol. 16, nOZ, TWJl\o"IembR de 1989. 

1 La infolJNlci6n lOOR la tu.I de plll1icipllCiÓII femenina en 10li períodol seila\ad05 a que se ~ RreRnriI.. 
secncuenln en 11 publiclción "Euudiclllde Economía",vol. 15. nOl, abriJ,I988, Oeparumenlode Eronomia. 
lin_nidld de Chile. 
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y la disminución del ingreso de los jefes de familia, junto al cido económico, 
haya incentivado a la mujer a buscar trabajo remunerado para complementar 
elmgreso familiar. 

Todo lo anterior hace razonable plantear un modelo de participación de 
las mujeres en la fuerza de trabajo ajustado a través del tiempo a fin de verificar 
hipótesis COmo las señaladas. 

El análisis realizado en este caso se concentra en la situación de mujeres 
entre 25 y44 años de edad que residen en el Gran Santiago, para lo cual se es· 
tima una ecuación de participación con información anual, en el período 1957 
a 1987 (cuadro 1). Se consideran como variables explicativas el salario de las 
mujeres, el salario de los hombres, otros ingresos de la familia que no corres· 
ponden al trabajo, tasa de desocupación masculina, indice de empleo, tasa de 
fecundidad y otras variables de tendencia como la tasa de participación de los 
hombres en la fuerza de trabajo, y la proporclón del producto agrícola en el 
POB. 

Los resultados muestran una correlación significativa entre la partici­
pación de las mujeresen la fuerza de trabajo y las variablesde ingreso, al mismo 
tiempo que no se encuentra una correlación significativa con el resto de las 
variables. Las variables de ingreso explican algo más del 70 por ciento de la 
participación femenina en la fuerza de trabajo. El ingreso de las mujeres afecta 
positivamente la tasa de participación femenina y el ingreso de los hombres. 
negativamente, de la cual se podria conduir queel estrechamiento de la brecha 
de ingresos entre hombres y mujeres, en este período. resulta relevante para 
explicar el aumento de la participación femenina a la fuerza de trabajo. 

Al incorporar el nivel de educación de las mujeres como variable 
explicativa, el modelo aumenta a casi el90 por ciento su capacidad explicativa 
(R2 ajustado = 0,89), lo cual lleva a suponer que el efecto de la mayor 
educación no solo se manifiesta en mayores ingresos para la mujer, sino 
que posiblemente en un cambio de aptitudes que favorecen su enrolamiento 
en las Jaoores del mercado. En tal sentido Schultz (véase lW Schultz. 1980). 
plantea que esto se hace aún más relevante en una econom(a que está en 
proceso de cambio, en que las personas con mayor educación tienen mayor 
capacidad de negociación, y, por consiguiente, se adaptan mejor a los 
desequilibrios que se producen por las propias transformaciones. 

Induso, si se tiene encuenta los tipos de empleo en los cuales se incorpora 
la mujer en este periodo, se puede ver que ellos corresponden a actividades 
que emplean mayoritariamente hombres, y, que, por consiguiente implicó una 
sustitución de hombres por mujeres en el empleo. De tal forma, que no es 
la característica propia del empleo lo que favoreció la mayor participación 
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CUADRO 1
 

TASAS DE PAJrI1CIP.4.CION DE lAS MUJERES EN LA rUERZA DE TRABAJO
 
1957·1987, GRAN SANTIAGO 

Edad 
Año 14·19 20·24 25-44 45,54 55,64 65 Ymás Tolal 

1957 27,63 47,52 40,95 32,80 24,25 9,52 35,18 
1958 30,90 53,48 41,59 32,87 19,92 9,48 36,13 
1959 27,67 49,42 44,16 33,08 23,71 8,10 36,04 
1960 26,67 49,70 41,39 34,50 27,07 10,58 35,64 
1961 29,24 46,58 39,91 30,14 24,01 11,11 34,07 
1962 29,37 49,17 40,50 29,97 23,52 7,50 34,31 
1963 24,88 48,18 40,61 33,07 23,14 9,86 34,15 
1964 28,32 46,00 37,27 31,70 17,34 7,94 32,63 
1965 28,23 47,09 38,74 33.58 19.69 7.93 33.65 
1966 26,45 58,26 38,92 34,86 19.17 10.69 34,69 
1967 24,83 51.76 41,41 32,67 22,30 8,40 34,33 
1968 25,05 41,19 40,16 32,44 23,96 10,05 34,05 
1969 21,91 51,17 40,57 31,22 25,56 9.47 33.90 
1970 16,77 50.13 43,96 36,29 21,04 9,7b 34,31 
1971 17,53 50,31 46,69 38,89 23.70 7.45 35.53 
1972 16,60 48,92 44,29 32,64 22.93 6,16 33.55 
1973 12,65 45,58 43,72 34,26 21,45 5,33 31,80 
1974 15,95 43,16 40.42 35,41 16.88 7,05 30,84 
1975 16,22 47,45 39,46 30,36 16,31 6,45 29,91 
1976 16,24 51,09 45,39 36,33 19.71 4,88 33,93 
1977 16,07 45,32 44.59 34,04 20,32 7,88 33.33 
1978 15.73 45.52 45,49 35.92 21,43 7,08' 33,80 
1979 13,65 46,25 46,81 33,51 18,71 4.73 33,27 
1980 12.02 46,46 44,53 33,03 17,32 3.78 32.11 
1981 12,65 45.08 45,81 40,98 17,83 3,93 33.89 
1982 13,43 48,74 44,96 36,79 16,92 4,81 33.40 
1983 11.99 48.06 47,91 36,65 19.05 3,38 34,56 
1984 12.75 47,12 50,12 36,35 16,69 3,80 35,64 
1985 10,47 45,72 48,72 34,07 20,72 3,63 34,40 
1986 12,11 45,45 50,18 34,49 23.41 4,44 35,04 
1987 12,38 46,10 53,87 36,98 25,89 4,89 38,40 

FlIenle: E.nNesu ck Ocupación y Desocupacíón, Gran Sanhlgt:'. Junio de caGllltiO. Ocpllnllmc:nlo de 

Economíll, Unjycrsidad de Chile. 
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femenina en el trabajo. sino más bien el mayor ni....el de educación de estas 
mujeres. 

Se intentó también explicar el efecto positi....o del ingreso en la participa­
ción de las mujeres a tra....és del ciclo de .... ida. puesto que es posible que la mayor 
participación femenina en la fuerza de trabajo no sólo significa una mayor 
proporción de mujeres en edad de trabajar que ahora trabajan, sino que 
también, una mayor permanencia a tra....és delliempoenel trabajo del mercado. 

En tal sentido. se estimó un modelo de participación con informacidn 
histórica. cuya ....ariable dependiente es la proporción del tiempo de .... ida que 
dedica la mujer a trabajar en el mercado después que termina de estudiar. 
Esto señala que. si bien el nivel de educación de las mujeres (considerado como 
praxy de renta permanente) explica significati....amente la participación de las 
mujeres a tra....és del ciclo de .... ida. este efecto positi....o de la educación se reduce 
con la edad. De tal forma que lle....a a suponer que la educación produce un 
efedo cualitati....amente diferente en la participación a tra....és del tiempo y que 
significa un impacto positi....o mayor en el presente de lo que fue en el pasado. 

Por lo tanto. el aumento, que se observa a tra....és del tiempo en la tasa de 
participación. es como consecuencia de tener en la fuerza de trabajo una 
mayor proporción de mujeres relati....amente másjó....enes con l'tIayor ni....el de 
educación y que tienen también una mayor experiencia de trabajo en el 
mercado. 

El número de hijos afecta negati....amente la ....ariahle de experiencia en el 
trabajo en relación a la experiencia potencial. no obstante. el efecto no resultó 
estadísticamente significati....o; en cambio, sí resultó ser esladísticamente. el 
efecto de la ....ariablede estadoci.... iI. De modo quea mayor número de mujeres 
solteras (nunca casadas) en la fuerza de trabajo. mayor también es el tiempo 
de vida de las mujeres en él. 

De lo anterior, se puede inferir que, en una perspecti....a de tiempo de 
largo plazo, como es en el caso de los peñL1es de mayor tiempo de .... ida en el 
trabajo, la ....ariable de estado civil es mejor que la variable de número de hijos 
para captar el efedo de tiempo no trabajado por la mujer, debido a 
responsabilidades familiares. Esto resulta razonahle, puesto que los hijos 
representan un costo en tiempo para la mujer, relativamente mayor cuando 
éstos son pequeños, en cambio. con la variable de estado civil se está 
aludiendo a una necesidad de tiempo en el hogar. más permanente. 

Las variaciones del ingreso familiar. sin considerar el salario de la mujer, 
aumentan la experiencia de trabajo en el mercado en relación a la experiencia 
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potencial de la mujer. El efecto estimado para esta variable es sIgnI­
ficativamente diferente de cero, pero pequeño en magnitud. 

Posiblemente se manifiesta con la variable de ingreso familiar una ca· 
pacidad de compra de bienes en el mercado que sustituyen tiempo de trabajo 
de la mujer en el hogar, por lo tanto, el aumento en el tiempo de trabajo en el 
mercado se explica por un menor tiempo de trabajo en el hogar y no por menos 
ocio. Además, es posible suponer La existencia de una correlación positiva en 
los niveles de educación de los esposos, lo cual se manifestaría en el efecto 
mgreso. 

También se estima un modelo para probar la correlación rezagada entre 
varios pares de variables, el cual muestra que en general hay evidencia de 
correlación en ambos sentidos entre la lasa de participación de las mujeres y 
las variables de fecundidad, tanto medida en forma global como específIca por 
tramos quinquenales de edad. 

El estadistico F essignfIcativo al 95 por ciento deconfianza en la ecuación 
de participación explicada por la fecundidad rezagada como también en la 
ecuación de fecundidad explicada por la participación rezagada. 

Siendo concordante con la teoría, se espera que La existencia de niños 
muy pequeños en el hogar limiten la capacidad de sustitución de trabajo en el 
hogar por bienes de mercado, y por consiguiente, se reduzca cualquier efecto 
positivo en el trabajo dela mujer fuera del hogar (Gronau, 1973). Sin embargo, 
este efecto no esestadfsticamente significativo, no se prueba que el coeficiente 
asociado a la variable de fecundidad rezagada en la ecuación de participación 
sea diferente de cero, a pesar de poner en evidencia la existencia de una 
correlación negatjva entre estas variables. Es decir, las decisiones presentes 
de la mujer en cuanto al empleo no son explicadas por decisiones en.el pasado 
con respecto de la fecundidad. 

En cambio, si, resulta estadísticamente diferente de cero el efecto de la 
participación de La mujer en la fuerza de trabajo rezagada sobre la fecundidad,l 
de tal forma que un incremento en la tasa de participación lleva temporalmente 
a un aumento en la fecundidad. La correlación positiva entre la participación 
rezagada y la fecundidad puede ser explicada por el mismo hecho que explica 
a su vez la mayor dedicación de tiempo al trabajo por la mujer. 

2Tm' • 2,26 &u.ción reeundidld pot.l Explicada por tul de pIFticipaeión. 
Tm' - 2,09 &u.ción feeund~ 2S-44.1'lm cxplic:adal por._ de pIFticipaci6n rcupda. 
TCSlI "' ),29 &u.ci6ft reeundidld 25-29 a~ uplic:adal por tul de (U\lndidad rcupda. 
Tm I • 1,78 &u.ci6ft (eeul'didld )0...34 al'lo. upljeada por tul de p-rtit'jplci6n ruapda. 
Tea •• 1,56 &u.ci6ft rU\l~1S-39.~ uplic:adal por tul de plrticipación ruapda. 



Junto al proceso de mayor educación de la población hay también un 
avance tecnológico y de modernización de la economía que no solo favorece 
una mayor incorporación de la mujer al trabajo, sino que también se reduce la 
probabilidad de muerte de mujeres embarazadas, como también aumenta la 
viabilidad de nacimientos, a igual nivel de concepciones. Ello determina un 
impacto transitoriamente positivo en los niveles de fecundidad, mientras no se 
limiten los embacazos y el tamaño familiar. 

También existe evidencia de correlación positiva y en ambos sentidos 
entre la tasa de participación de la mujer en la fuerza de trabajo y la edad al 
primer matrimonio. 

Sin embargo, solo es significativo el efecto rezagado de la edad al primer 
matrimonio sobre la tasa de participación de la mujer en la fuerza de trabajo 
(lesll = 1,70). 

Este aumento en la edad al primer matrimonio, que produce un aumento 
temporal en la partlcipación femenina en la fuerza de trabajo, puede explicarse 
también como un efecto de intermediación de la variable de educación sobre 
la decisión de empleo de la mujer en el sentido de que Jo que explica la 
postergación del matrimonio es seguramente, un período más largode escolari· 
dad para los jóvenes. 

No se prueba una correlación mutua entre la tasa de participación de las 
mujeres en la fuerza de trabajo yel ingreso de los hombres a pesar que eJ valor 
del estadístico F en ambas ecuaciones entrega un valor significativo al 95 por 
ciento deconfianz.a; no se prueba que los coeficientes asociados a las variables 
explicativas sean estadísticamente diferentes de cero (Test t = 0,48 en la 
ecuación de tasa de participación explicada por el ingreso del jefe de familia, 
Testt = -0,69 en ecuación de ingreso del hombre, explicada por la t8$3 departi­
cipación de la mujer). 

Z. IMPUCANCIAS DE LOS EmJDIOS DI: CORTE TRANSVERSAL 

El planteamiento de Jacob Mincer (1962) en su trabajo pionero sobre la 
tasa de participación de la mujer en la fuerza de trabajo hace resaltar que el 
salario de mercado no solamente influye en las decisiones de asignaci6n del 
tiempo entre el trabajo en el mercado y el ocio, sino que también, entre el 
trabajo en el mercado yel trabajo en el hogar. Un incremento en el salario del 
mercado, en relaci6n al salario de reserva de la mujer en el hogar, induce a una 
sustituci6n del trabajo en eJ mercado por trabajo en el hogar; la magnitud del 
efecto depende del grado de sustituibilidad en las preferencias familiare5, 
entre bienes del mercado y bienes del hogar. Un incremento en el ingreso 
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familiar, a igualdad de otras condiciones, debería llevar a esperar un efecto 
positivo sobre el ocio, pero además indirectamente lleva a esperar un ca mbio 
en la asignación del tiempo trabajado entre el mercado y el hogar, dependien­
do de la elasticidad ingreso de los bienes producidos en el hogar verosus bienes 
produeidos en el mercado. 

De tal forma que, mientras un incremento en el ingreso puede llevar a es­
perar que se produzca una reducción en el tiempo asignado al trabajo, la dis­
minución de las horas trabajadas en el mercado debería ~er pequeño si la elas· 
ticidad ingreso de los bienes de mercado es suficientemente mayor que los 
bienes producidos en el hogar y si existe algún grado de sustituibilidad en la 
producción doméstica, entre el tiempo de trabajo de la mujer y los bienes de 
mercado. 

Sin embargo, en un momento, en elliempo. el grado de sustiLuibilidad 
es probable que difiera de acuerdo con las condiciones de producción en cada 
hogar. la existencia de niños y la edad de esos niños será muy determinante en 
ello, lo cual lleva a incluir esta variable de hijos para explicar la participación 
de la mujer en el trabajo fuera del hogar. 

Muchos estudios han aplicado este planteamiento teórico a datos de corte 
transversal para estimar funciones de oferta de trabajo para la mujer. La gran 
mayoría de ellos concuerda que el salario de la mujer en la tasa de participación 
femenina tiene un fuerte efecto positivo sobre la fuerza de trabajo, en cambio. 
el ingreso del esposo tiene un efecto negativo. sobre esta variable, pero bastante 
débil. La existencla de niños pequeños en el hogar afecta negativamente la 
participación femenina. Sin embargo, los efectos de salarios de la mujer y del 
ingreso del hombre únicamente son suficientes para explicar más de la mitad 
de las variaciones observadas en la oferta de trabajo. 

¿Qué posibilidades existen de explicar el cambio de la tasa de participa­
ción femenina a travésdeJ tiempo utilizando las funciones de oferta estimadas 
con información de corte transversal? 

Al hacer el ejercicio de predecjr el cambio de la tasa de participación de 
la mujer en el Gran Santiago. entre los años 1957 y 1987, utilizando los 
coeficientes de salarioe ingreso estimadosde una función logit con información 
para el año 1981, Gran Santiago (J. Salazar. 1982). se obtiene una estimación 
de los cambios bastante diferente de lo observado, tanto en el período 1957 a 
1967 como en el período 1967 a 1977. No obstante, entre los años 1977 a 1987. 
sedetennina una variación equivalente al90 porciento del verdadero cambio 
ocurrido en ese período (véase cuadro 2). 
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CUADRO 2
 

CAMBIO IN LA TASA DE PAR11CIPACION DE LA MUJER EN LA FUERZA
 
DE TRABAJO, 19!7 • 1987
 

Cambio observado Cambio eslimldo 
Período en ll'M en ll'M 

(L=1,n3 WM-O,0008S7YH 
-O,OO2S aY) 

1957-1967 +0,01 +5,02 
1967-19n +0,08 - 0,05 
19n-1987 +0,19 +0,17 

¿Cuál puede ser la causa de las diferencias entre lo estimado y lo 
observado? 

La sobrepredicción de cambio que se tiene entre los años 1957 y J967 
se explica por un gran aumento en el ingreso de la mujer en relación al aumento 
del ingreso de los hombres (véase cuadro 3). Este último efecto actúa desmo­
tivando el trabajo en el mercado, pero como el coeficiente asociado a esta 
variable es muy pequeño, domina plenamente el efecto de mayor ingreso de 
la mujer. Entre los años 1967 y 1977 pasa lo mismo, en sentido contrario, 
ya que disminuye el ingreso de la mujer se predice una disminución en la 
participación femenina. A pesar que la disminución en el ingreso del hombre 
en ese mismo período es aun mayor, éSte debió haber actuado motivando 
una mayor participación, sin embargo, no fue ta~ por el efecto dominante del 
ingre;so de la mujer, como se dijo antes. Entre los años J977 y 1987 se tiene 
un aumento en el ingreso de la mujer un poco mayor que el ingreso de los 
hombres, y bastante más pequeño en magnitud que el aumento que se tiene 
entre 1957y J967. En este caso, al igual que antes, se predice un cambio 
en la participación femenina como resultado del dominio del efecto positivo 
de cambio en el saJario de la mujer, sin embargo, es en el único período en que 
lo estimado está cerca de lo observado. 

La razón de estas diferencias pueden ser muy variadas, por ejemplo, 
medidas administratívas sobre los salarios que han ido variando a travéS del 
tiempo y por sectores, 10 cual hace perder su capacidad predictiva a la 
variable. También pueden darse cambios a través del tiempo en factores 
explicativos que se mantienen fijos en un análisis de corte transversal. Cual­
quiera sea la raz,ón, resulta de interés explicar la situación presentada. 
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CUADRO 3 

SUELDOS YSAlAlUOS JU'ALES PROMEDIO POR SEXO 
ÚJ"'OI"'biio del mes tU mG)'Q de CDda GIIo elt pum tU 1980) 

Año Hombres 

1957 23,52 
1958 56,94 
1959 54,08 
1960 66,75 
1961 71,93 
1962 68,21 
1963 59,97 
1964 56,54 
1965 69,73 
1966 77,92 
1967 87.36 
1968 90,09 
1969 94,65 
1970 100,81 
1971 127,59 
1972 87,21 
1973 41,12 
1974 46,10 
1975 45,64 
1976 53,68 
1977 68,05 
1978 80,75 
1979 82,79 
1980 86,08 
1981 98,69 
1982 111,20 
1983 78,46 
1984 77,18 
1985 68,4 
1986 64,06 
1987 75,53 

Sucldol mujeres 
Mujeres Sueldos hombres 

8,96 0,38 
24,92 0,44 
28,03 0,52 
30,78 0,46 
32,96 0,46 
35,01 0,51 
31,23 0,52 
31,28 0,55 
36,95 0,53 
40,45 .0,52 
48,31 0,55 
49,07 0,54 
48,99 0,52 
60,95 0,60, 
73,16 0,57 
52,34 0,60 
24,58 0,60 
26,41 0,57 
29,20 0,64 
35,34 0,66 
46,04 0,68 
48,31 0,60 
55,98 0,68 
58,79 0,68 
76,95 0,78 
77,83 0,70 
66,16 0,84 
57,70 0,75 
47,34 0,69 
54,66 0,85 
53,47 0,71 
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Lo anterior motivó llevar .a cabo una estimación de una ecuación de 
participación de La mujer en la fuerz.a de trabajo ajustada con información 
anual. referida al período 1957 a 1987.1 

Seconsideran como variables independientes además, del salario prome­
dio de La mujer, el salario del hombre y otros ingresos de la familia,' la tasa 
de desocupación de los hombres, un índice de cambios en el empleo. la 
tasa de fecundidad, edad de La mujer al primer matrimonio y variables de 
tendencia como tasa de participación masculina (véase cuadro 4a-4b). 

La tasa de desocupación se incluye con el fin de captar los efectos del ciclo 
económico sobre Las decisiones de trabajo en el mercado de la mujer. Se 
consideró la tasa promedio de desocupación de los hombresentre 25 y 65 años, 
medida en junio de cada año. No se incluyen ni los muy jóvenes ni Jos más 
viejos para evitar los efectos de sjtuaciones propias de la edad en la 
desocupación, como ocurre en estos casos, 

Ahora bien, se considera en el estudio la construcción de un índice de em­
pleo y se incorpora en eL modelo de participación femenina como una variable 
explicativa con el fm de captar los cambios en la estructura de empJeo entre 
sectores de la actividad económica,y ponderados por el porcentaje de mujeres 
que trabajan en cada sector referido a un año base (1984), En un esludio 
realizado por O'Neil (1981) se observa que los cambíos en el empleo 
determinan un efecto que es estadísticamente significativo para explicar las 
decisiones de trabajo de la mujer fuera del hogar. Esto se produce básicamente 
por un aumento del empleo en el sector industria~ en actividades que en tér­
minos relativos utilizan una mayor proporción de mujeres. 

La tasa de fecundidad se incluyó con el fin de captar los efectos de 
cambios en La composición de hijos pequeños por familia, y de'esa forma 
conocer el efecto de liberación de üempo de trabajo de la madre, como ele­
mento explicativo en la tasa de participación de la mujer en la fuerza de trabajo 
(Gronau. 1976). 

Dado el significativo aumento en los niveles de escolaridad de la po­
blación joven, tanto de hombres como de mujeres, que se observa en el perio­
do analizado (1957-1987), se decidió incluirlo también como variable explica­
tiva en el modelo. 

l lA ftriable depc.IMlienle ClI8 ...... de f*"ClÍcipllCión de la mujer en la fucru de Irabajo lMdida pll1II el mes 
de junio de cada &1\0 Ypira pel"liCll'lU enln: 2S - 44 IfIol; de CÓId. 

4 tal ftrilble5 eSe Inpao C5lÚ locia n:fel"idM 11 mes de mlyo de c.sa liio, promedio mensv.al, exp~o 

en~de 1980. 
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CUADR04a
 

RESULTADOS D[ lAS R[GR[SIONES DE TASA DE PARTICIPACION; MUJERES
 
ENTRE 2!-64 AÑOS DE EDAD: 1"'-1986
 

T... dsD- Ed-spri. T..... 
t.p-. l...-a l...-a T.. Jr- Indior 
!IDBDa.-jlna M)1nb.~ empko 

CIIpKi6n 
boIabrn 

IIlI!'r 1M, 1*'. 
1~!IDBDa 

R2 
a;....... R2 D··W 

c.-....r (YH) (YW) (YNlll) (TF) (lE) (TI\SDES) (EPMAT (11"H) (Il"S.o\1 

...'" .0,114 O,ID 0.030 
(I8,J06X-z,fIl2) (3.143) (Q,S(l:S) 

0.675 0.110 1.8lJ 

:JlJ,918 .0,122 0.1~ 

(17.934X-2.,478) (2,lSJ) 
O.... 

(1.1*) 
0.686 0.7lI) I~I 

7l11rl .0,117 0,>4' 
(1187)(-""') (1,>41) 

0,1110 
(0,901) 

0,681 0.716 1,81 

"$17 .0,110 
(1....X-2,Ol9) 

0,>41 
(1977) 

0,1420 -ll,OSIO 
(1,065) (-O,ill) 

0.672 0,119 1,92 

11,21lI .0,118 
(0,a)(-2,199) 

0,233 
(3.074) 

0,1100 
(0,790) 

0,210 
(0,159) 

O/HI 0,716 I~ 

8S.'" .o,IOS 
(l,142)(-2,384) 

O.n> 
(3.519) 

.0,519 
(-1.702) 

O."" 0.737 1,87 

21,434 .0.166 
(1,401)(-2,686) 

0,192 0.006 
(2,1Z.5) (0,080) 

O,II] 
(1,632) 

0.149 -ll,OSI 
(0,941) (-ll,396) 

0,34/1 
(0,791) 

0,667 0,750 1.98 

Son varias las hipótesis que se plancean con respecto al efecto de la educa­
ción (Greenhalg. 1980; Banh, 1977; Bowen y Finegan, 1966; Gronau, 1976; 
Schultz, 1975), por ejemplo, esperan un efecto de la educación en la motivación 
y la disposición de la persona por el trabajo en relación al ocio, ~na mayor 
posibilidad de acceso a trabajos más placenteros, un mayor apego a la fuerza 
de trabajo y, por consiguiente, menor disposición a retirarse del mercado ante 
sltuaciones de desempleo, una mayor disposición para enfrentar cambios de 
empleo y la adopción de nuevas técnicas o modalidades de trabajo, etc. 

Lo anterior Ueva a suponer un efectopositivo de la educación de la mujer 
sobre la asignación de tiempo al trabajo, que se refleja en forma adicional al 
efecto de mayores salarios. Por consiguiente, se incluye como una variable 
independiente adicional a las variables de ingreso en la ecuación de 
participación (véase cuadro 5). En este caso, las variables de ingreso se 
reemplazaron por ellndice de sueldos y salarios construido por eJ Instituto 
Nacional de Estadlsticas (INE) para ese perIodo expresado en pesos de igual 
valor, y así captar eJ cambio global de salarios en ese período. 
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El aumento en la edad al primer matrimonio que se observa en este 
período (1957-1987) conlleva a esperar alguna relación con las decisiones de 
trabajo por la mujer, por tal motivo se incluyó como variable explicativa. 

CUADR04b
 

RESULTADOS DE lAS REGRESIONES DE TASA DE PARTlCIPACION:.
 
MUJERES ENTRE 25-64 AÑos DE EDAD: 1957·1986
 

(Variabl~ d~ I~ttd~ttda, tastJ d~ panjdpacidll d~ los hombrrs) 

T_ T_...... ......
 
111I"*' 111I"*' pattidp. ~ ckem· ~. T_ pri1'lllet 
llioPIbft majn Inlt.jo ,.. bombrft leo:wld. ..-. -lIIIItrim. IU 

e-(YH) (YM) -(TPH) (YN11lA) (lE) (TASOESl (IF) (EAGill)- (EPM) IU ....., D·W 

9l,m -0,128 0.239 -<l"" 
(3)49X·2,453) (3,407)(-1,8S3) 

0,058 
(0,978) 

0.746 0,101 ',84 

19,"" -0,116 0,>17 -<l,4ll1 
(2,270X.2,316) (3,329)(-1,510) 

(0,QS6) 
(0,44') 

0,739 0,6% ',89 

88,736 -0,109 0,237 -0,521 
(3.0s0X-2,303) (3,332X-I,MIl) 

-0,010 
(-0,092) 

0.737 0,693 '" 
84,'" -0,1112 0,181 .....(l.4D 
(2,9J4X-¡,55I) (2,1111)(-1,333) 

-0,034 
(-1.014) 

0.747 O,,., 1,87 

...s.s' -0,108 0,232 
(3,094X-z,.J62)(3,451l) 

-<l,S04 
(1,616) 

-1.21)3 
( -0,652) 

0.740' 0,697 '" 
62,747 -0,121 0,2.62 -
(1,569X-2,.534)(3,572)(· 

0,587 
1,869) 

1,:M1l 
(0,913) 

0,746 0,103 1.86 

47,>46 -0,088 0,171 .....(l.216 
(l,J92X.1,(94) (2,038X-OS99) 

0,220 
(1.41/) 

.....(l,061l 
(-1,743) 

0,767 o.m, 1.91 

3. ANAUSIS DE LOS RESULTADOS, EVIDENCIAS EN lAS ESTIMACIONES CON SERIES 
DE llEMPO 

Los resultados presentados en el cuadro 4a muestran que los signos de 
los coeficientes de ingreso de los hombres., ingresos de las mujeres., tasa de 
desocupación, índice de empleo, edad al primer matrimonio y tasa de 
participación de los hombres en la fuerza de trabajo son los esperados. No 
ocurre lo mismo con el signo que acompai\a a la variable de fecundidad y a 
la variable de ingreso, no del trabajo, que presentan signos positivos a pesar 
de esperarse un valor negativo. Sin embargo, esto no resulta tan 
preocupante. puesto que los únicos coeficientes que son estadísticamente 
significativos al 97 por ciento y 99 por ciento de confianza, son los 
correspondientes a las variables de ingreso masculino y de ingreso femenino. 
Estas variables explican casi el 70 por ciento de los cambios en la tasa de 
participación de la mujer en la fuerza de trabajo. 
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Los resultados no permiten aceptar la hipótesis de que el aumento en la 
tasa de desocupación de los hombres haya motivado una mayor incorporación 
de las mujeres en la fuerza de trabajo. Tampoco se prueba que los cambios en 
la estructura de empleo expliquen el aumento en la tasa de participación feme­
nina. Puesto que en ambos casos los coeficientes que acompañan a las varia. 
bles respectivas no resultaron ser estadrsticamente significativos. 

En el cuadro 4b. sepresentan Jos resuJtados de las mismas regresiones del 
cuadro 4a, pero en el prtmero se ha incorporado la de tasa de participación de 
los hombres en la fuerza de trabajo como la variable que represente la ten­
dencia que sigue el modelo a través del tiempo. 

Puesto que el modelo explicativo de la participación femenina contiene 
las variables de ingreso de las personas que no presentan una regularidad en 
su tendencia a través del tiempo,como es en el caso del resto de las variables 
consideradas si, se logra un mejor ajuste al incluir ésta variabJe de tendencia 
como variable explicativa. El coeficiente R2 es algo mayor y las variables 
independientes mantienen su nivel explicativo y significancia, a excepción de 
La variable de fecundidad cuyo signo ahora se hace negativo como se espera­
ba, aunque el valor del coeficiente sigue siendo estadísticamente no signifi­
cativo. 

El cuadro 5 presenta los resultados de las regresiones en las cuales se in­
cluye el nivel promedio de educación de la mujer en el Gran Santiago, como 
variable explicativa. En él se muestra que el coeficiente de la variable edu· 
cación es positiva estadísticamente significativo sobre el 99.5 por cienro de 
confianza, y aumenta a 89 por ciento el R2 ajustado. Esto confirma lo espe­
rado en el sentido que por medía de la educación se manifiesta un impacto posi· 
{ivo sobre la tasa de participación femenina, y por sobre el efecto que se puede 
captar por mayores salarios. 

Resuha entonces interesante analizar el efecto de la educación en la dis­
tribución del tiempo entre el trabajo y el ocio, a través del ciclo de vjda de la 
persona; puesto que se supone que la educación permÜe un mayor apego de 
la mujer a la fuerza de trabajo y por consiguiente, mujeres que trabajan fuera 
del hogar con mayor educación deberían tener una mayor experiencia de traba­
jo en relación a la experlencia potencial. En otros términos se deberían esperar 
que aumente la proporción de tiempo que trabaja en relación al tiempo devida 
después que termina de estudiar. De esa forma, la mayor participación feme­
nina en la fuerza de trabajo medida entre dos puntos en el tiempo no solo se 
explica por una mayor incorporación de mujeres al trabajo, sino porque, 
además, se producen menos retiros de las que ya están en el mercado. Este 
hecho se estima y analiza en la sección siguiente. 

333 



En el aladro 6 se presentan los cambios en el empleo por actividad 
económica en elperfodo 1957 a 1987Gran Santiago, en el cual se observa que 
las mayores variaciones positivas se producen en actividades de bienes 
inmuebles y servicios prestados a las empresas.. servicios educacionales.. 
establecimientos financieros y otros menos importantes. Sin embargo. de 
esos sectores, el Ilnico sector que emplea mayoritariamente mujeres es el de 
servicios educacionales, que mantienen prácticamente sin cambio la relación 
de empleo por sexo en ese período. (En 1957, hay un 63,8 porciento de mujeres 
yen 1987 un 62,4 por ciento), (véase cuadro 7). 

También se observa que las variaciones negativas en el empleo (servicios 
de lavandería) y el menor crecimjento (textiles y prendas de vestir), se 
produce en sectores que utilizan mayoritariamente mano de obra femenina. 

CUADROS
 

RESULTADOS DE lAS REGRESIONES DE TASA DE PARnCIPACION nMENINA.:
 
CONSiDERA. EL SAlARIO Y EL NIVEL DE EDUCACION
 

COMO VARIABLES EXPUCATIVAS
 

1..- R.l ...... ramiliar aj.m.do 

<- ((MOl EDUC TI' TPSA TASDES TPH lIF1'A) n_ o-,. 

"... '.... -O.ll61lI O~" -0,847 o.... ¡OI 
(2,369) (2,144) (4,s79) (.2.2AO) (2,S8Il) (-).,391) ""'"
 
13,745 0,037 5,418 -0,0610 0.665 -0,0436 -0,110) o.... ,...
 
(2,218) (1.994) (4,460) (·2.142) (2,498) (-O....) (·3,002)
 

14,$47 $,403 -O,0:S52 0,618 -O,om -0.686 0,84'
 '.02 
(2.m7) (4,060) (·I,n) (2.107) (-0.807) (·2,342) 

,.".. 0.036 5,151 -O,OIl97 0.636 -0,0359 -0,410 0.904 O... '.02 
(1,S04) (1.9:'12) (4,1&4) (-2.361) (2.,375) (--0,447) (1,163) (-3.193) 

"-". '.069 -O."" 0~90 -0.0393 -O....' 
0_ -O"'" 0,862 '.00 

(1.560) (3,902) (-2,034) (2,08S) (-0,459) (-I).SI) (1.3&4) (-2.7JS) 

64.193 5,109 ........ 0~2Jl 0,467 0.0007 -O.... 0,Il63 1.99
 
(1,657) (4,ü11) (-2,129) (2,170) (-1,126) (1,517) (-3,062) 

12,8lI6 ',33) 0,Q503 0,626 -O."" 0.0007 -OP" -O.... ¡04 
(1,914) (4,119) (-1,622) (2):13) (-0,576) (1,.346) (-2,474) 

30,516 0.055 -0,019 OJl" 0,221 0.733 l."
(3,67) (I,MO) (-0,42) (¡") (1,26) 
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CUADRO 6 

CAMBIOS EN EL EMPLEO POR SEcroRES, 1957.1987 

Número de ocupados Variación (%) Dislribución 
T... % 

1957 1987 Aumcnlo aumento Ano" 1957 1987_.'"
 
Ap;c\IlIuno (1) 
~de1niJuls 
)' call~~ (2) 
PI'odIll:tl::. a1lmenticiol, 
bebida y tabaco 
TUliks. pRMoaI de 'ICIlir 
Induaria qllÍrnica 
Ol~ iDdUllriu 

.... 
3,03S 

18,2Oll 

""" 11,464 

17,765 

8,8ll3 

49",. 
121,02.1 
34,420 

12,876 

,... 
:n.016 
27,119 

22.'" 

..",. 

19'2.70 

1"'''',... 
lOO'" 

',' 
3,' 

,... 
3,1 

.. 
" ,. 

15,1.. 
l~ 

O,, 

" ... 
2.J 

__1I1-etllftru(madcra, 

papc.I, .-:¡u.iDaria, 
eqlli¡:a YotroI) 
CoDIInMXi6n 
Comemo al por mlyor 
Comercio 81 por rnenor 

15,022 
"'921 

""" 84,126 

lJO,276 ....'" 
30.348 

225,022 

SS..,. 
59.676 
19,QS3 

140..,. 

73,65 
161.63 ,..... 
167,48 

1,' 
3),. 
" 

"0 
S,,.. 
'" 

... 
"l.' 

15,0 
~LlunonlQ y hoteles 16,015 33,679 17,664 110,29 " '0 1.1 
Adrninilitración públiCll 
y detell5ll 
&LlblecirnlCntos 

32.369 81,423 49,~ 151,54 3.1 '~. '.' 
financieros 

""~ 
"'lO7,081 

30,719 
13,694 

24.)12 
6,613 

319.so 
"40 '.'1,2 

1.0 
1.1 

2,0 
O,, 

Bienes inrnuebles)' 5Ct\lkios 
prestados a las cmp~ 

Servirios de reparaciÓII 
0.138 

28,154 
52,SSS 
51,074 

46.)17 
12,920 

742,S2 
81.41 

1.' 
1,' 

l.'., 3S 
3.' 

'--anderíu)' 5CJYic:icx 
de tavanderias(3) 
SeMri('li. domwir05 

8.26' 
71.313 

om 
119;00 

-1,969 
108,187 

-ll84 
151,71 

-O.' 
3.1 

1),.. O.' 
n.o 

Servici('li. pcnoONlles 
diw~ 

Sel'\lici05 edllCJltÍOrnlles 
Servirios de ¡alud 
Instilul('Ii. de 
llSiiteocia social 
Servicios de diwl'5ión 

7,"5 
15,679 
23~ 

1.... 

18-"" 
97,)37

".9S0 
',912 

10,750 
81,659 

".6&S 
.j73 

138.62 

''''..,
200,66 

339,07 

','O) 

" ',' 

l~ 

. 'S 

" 
.~ 

l~ 

OS 
',1 

',' 
YC5pIIrtimieDto ~161 16,655 1,888 ..... 1,2 1,' 1,1 
Otl'Ol 5ClV. COPlllnalc:ti 
ysocialc:ti ¡J1Z s.m 5,141 152,46 3,1 'j '-' 

TnoftSJlOrte de 
alll'lllCCNlmienlO 
Comunicaciones 

31,526 

'395 ".'"9,993 
S6JS9 
'SOl 

179,40 

"J3 " " 
'.1•., ,., 

••1 
Elcetricil:Md, pa Yw,por 
Obra kidriiulical 

'395 
1,180 "'" 3JJl 

3.... 
2,151 

64.65 
182,26 

l.1 

" " U 
'-' 
U 

ArIivid11C1e1 
l'ID biell ~1CalSa 
T..., 

'~15 

"'.000 
',071 

1..500,40 
.14,4871..., 140,99 JO 1000 lOO» 

Fuente: Enaoe&tI <kllpaci6n YDe.ocupaci6n, juniode cada al'lo, OepI.rt.lmcnlo de EroDomie, (.;nMraidId 
de Cbilc. 
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CUADRO? 

CAMBIOS EN EL EMPLEO POR SECJ'OIlES SEGUN SUD, 1957·1987 

Van.cióa Empleo m~ra ("lI» 
T-. eSe .u_nlO Distribución""'­ mujera bomb~ 195' 1"" 

A¡na..... 084." 213,J1 IOh 22,',.,ExpIotKi6n de minal y cante... 234$1 192,10 "h 
Product05 a1iIDCAliric&, bebidu ,~""'" "'/f1 '10.35 1.5.0 >l, 
TextiJcs, ~Ddali eSe "CAir IlJ2 OO., m'2,3'
IDellI5tM químicl 198,5' ?O.' JO.I 
011'1I iDdlllln. mIA....ldurc.... ""'"117,91 ...., 102 12.8 

,.",. M1.5'''' '.'21,-4Comercio.1""""""'"por lUJO' 1<66,12 ,,.'8.0 
119,10a:-mo al por IDCaor '''''' ?O.'"'.23 

RaIIurulCl y lklWcI ..... 124,15 "h "p 
AdmiAiilr8cit.wI ~ Y4crc.. 89.22 11J 33J'''Al ]]l'"EalbkcimilUlIOI fiDI«ic,...; '" 22,' 

164,61 ?Oh "J """ ..." 
Bienes inmllCblcs y ICrvicO cm­""'"'" 

?J6,l6 .71/l9,- 21'
2,3 ¡.

Sc~ 4c l'CpIlKi6n "JO".." 
33$ 

1.avaDdcn. y IC~
 

eSe limpYldo ·)7,70 2Ih1 ".1 M.'
 
90.1,..... 92JlSc~ OOméAitu 

Sc~ pt.rIODIIcI ~ 9S.l5 189".. '3$ ".0 
"'JO 

""'" .,.63$Sc~ cd¡l(.'l'l'ioN.... "'$3 
ScMciol 4c aJud =. "p 

50$ '3$IlIItitulOl eSe MiaeDcilIOrial 218J6 "1,34....." "'O 

Sc~ eSe diwrD6n Y~J'ci. 
10$ I.5hmienlO I'U,-41 "."

01,...; lUYicioI romc:rci.IJa 
11\,1lN.n ]]J 
10,1

,,,,,,,,," "/f1 
Tmosporte y a1mIocAl4liclllO 106J6 10020 'J 

?O.OComuntc:.cionCl 136,32 "'.0M" B,2 
,.,

49,40EJcctricidad, pa; YW{IOf "',32 
OP MObl'll hidliulit;M 182.26 

ActiYldlda 
,..1 ",110 trien ClpCcir~ 1-49,91 -63,]2 

161,86 129,34 "$
 
CrecinNenlO p~ anu&l "...

T""" '..... 

",. 

FuenC&: ~ 4c 0cvp8d6n YDaocv.pIci6rt, jllDio eSe cadI.60. 

Dc~rWnenIOeSe Ealnomil, UnNc~ de Chile. 



De la situación observada en el empleo se puede concluir que los au­
mentos ocurridos en el empleo por sexo entre 1957 y 1987 no es precisamente 
en aquellos sectores que contratan mayoritariamente mujeres, no obstante, 
ello implicó un gran aumento en la proporción de mujeres en el sector agrícola 
(10,6 a 22,9%), comercio (de 29,7 a 37,0%), administración pública y defensa 
(de 11,2 a 33,2 por ciento), establecimientos financieros (de 14,4 a 22,9%). 
seguros (de 29,6 a 40,5%), entre otros, lo cual se puede interpretar que los 
cambios en el empleo surgen como una consecuencia de la mayor incor­
poración femenina a la fuerza de trabajo y no como de una causa de esto. 

4. EVIDENCIAS DE UN MODEW DE PARTICIPACION EN EL CICW DE VIDA 

Para someter a prueba hipótesis como la señalada antes con respecto al 
efecto de la educación en el ciclo de vida, se estima un modelo que considera 
como variable explicada la proporción de tiempo en la fuerza de trabajo 
después que se termina de estudiar. Para lo cual se utiliza información 
histórica., referida en eslecaso a una muestra de mujeres para el Gran Santiago, 
junio de 1984 Yquecontiene información sobre la distribución delliempo,tanto 
a la educación como al trabajo fuera del hogar. 

El cuadro 8 presenta los resultados de las regresiones entre la variable 
dependiente, experiencia en el trabajo de la mujer en relación a la experiencia 
potencial y las variables independientes que son el nivel de educación de la 
mujer, la edad, el estado civiL el número de hijos y el ingreso de la familia 
que no incluye el ingreso de la mujer. 

Todas las variables resuJtan estadísticamente significativas, a excerx;ión 
del número de hijos. Esto lleva a pensar que el efecto de los hijos en la 
asignación de tiempo se diluye en un horizonte de tiempo largo, puesto que 
esta variable afecta las decisiones de la madre mientras el hijo es, pequeño. 
No ocurre lo mismo con el hecho de asumir responsabilidades familiares 
por la mujer casada, las cuales, en este caso, se manifiestan a través de la 
variable estado civil. El signo que acompaña a esta variable (muda) es negativo. 
significando con eUo que la experiencia relativa de trabajo de las mujeres. dis­
minuye en la medida que aumenta en la fuerza de trabajo la proporción de 
mujeres casadas. viudas y separadas. en relación a las mujeres solteras nunca 
casadas. 

El coeficiente que acompaña a la variable edad es negativo y 
significativamente diferente de cero, eso significa que el tiempo que trabaja 
la mujer fuera del hogar se reduce en el ciclo de vida. Sin embargo, cuando 
se incluye como variable explicativa en eJ modelo, el producto de la edad, según 
la educación de la mujer, el efecto de la edad deja de ser significativo en 
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términos estadísticos, y el efecto negativo anterior es captado por la nueva 
variable. Eso significa que los peñdes de participación cambian 
significativamente con la edad, de tal forma que el efecto positivo de la 
educación sobre el tiempo de vida que trabaja la mujer es mayor en las 
generaciones jóvenes que en Las de mayor edad. 

Si el efecto de la educación sobre La participación se ha incrementado en 
el tiempo, según vimos antes, entonces no resulta extraño que la tasa de 
participación de las mujeres más educadas aumenten más que La participación 
de las menos educadas. Esto es corroborado por la evidencia empírica. la 
tasa de participación de las mujeres con educación universitaria aumenta de 
50,6 por ciento a 59,7 por ciento, entre 1957 y 1987. en el caso de las mujeres 
con educación media aumenta de 29,6 por ciento a 35,1 por ciento en el mismo 
período; y, en el caso de las mujeres con educación básica, cae de 35,7 a 32,6 
por ciento (Gran Santiago). 

De lo anterior se desprende que si el efecto de la educación cambia a 
través del tiempo, también deberíamos esperar que por las mismas razones 
cambie el efecto de los salarios sobre la participación. Esto, por lo menos, 
dentro del período que representa la historia de trabajo de las mujeres. que 
es de 17 años en este caso. 

Sin embargo, los cambios estimados en el modelo de historia. de vida, 
que contienen el efecto de desplazamiento de los perfiles de participación en 
el tiempo no se manifiestan en la estimación de corte transversal del año 1981, 
pues éstos, están concentrados en la situación de un momento en el tiempo. 
Más todavía. cuando la función logit estimada (1981) utiliza salarios 
imputados para explicar la probabilidad de participar en la fuerza de trabajo. 

De lo anterior se puede inferir que los resultados del cuadro 2 no son 
extraños. sino que las divergencias se producen justamente por no contempLar 
el cambio que ocurre en el efecto de los salarios sobre la participación a través 
del tiempo. Por lo tanto, los cambios estimados sobrepredicen los cambios 
efectivos en la tasa de participación cuando el período de tiempo que se 
considera se encuentra alejado hada atrás, con respecto al año que se toma 
de base para La predicción (1981). Eso es lo que sucede con respecto a los 
períodos (1957-1967) y (1967-1977). En cambio, en el período desplazado 
hacia adelante (1977-1987) sesubestima eJ cambio, aunque la predia:ión está 
muycerca de lo efectivo, en este caso por realizarse en un punto dentro de ese 
intervalo. 

Estos resultados llevan a concluir que. cuando los procesos de cambio 
económico inducen a desplazamientos en la oferta de trabajo a través del 
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CUADRO 11
 

RESULTADOS DE lAS REGRESIONES DEL MODELO
 
DE PAR11CIPACION DE lA. MUJER
 

(Tiempo de wda CII elwbojo) 

Los In¡. Ed8d NO de Educ 
Conaanlc Educación famili.r 1Il1lJCIU llij05 ~ Edld Rl F 

-11.674 0,977 1,671 0,031 -0,164 -0.022 1,592 ••0850 25,42 
(-4.080) (3,5") (6.362) (0,519) (-o.no) (3~") (2,001 ) 

-11,825 ..... 2,650 ••022 -0.022 1,887 0,0850 JO~9 

(-4,143) 

5,422 
(3,596) 

0,671) 

••468 
(',854) 

(6,326) (• .380) 

-0.114 
(-3.992) 

(2,700) (2,700) 

1,825 
(2,5n) 

•.­ JO~' 

NO'l.: En pa~nlcsis, el valor de los lesl t. Número de ob:servaciones 1.648. 
La variable dependicnte cs la razón entn: la apericncia aClual 'i la operiencia pltcncial. 

.
 
tiempo como es en este caso,las estimaciones de corte transversal no predicen 
con exactitud los cambios, sino que solo sirve en el caso de períodos muy 
cercanosal momento en el cual se hace la estimación. Como ocurrió al estimar 
el cambio entre los años 1917 a 1987 con una predicción basada en el año 1981 
y no así en los otros dos casos. 

La explicación del efecto de desplazamiento, que se produce con la 
variable educación, puede estar en la tesis de Schultz (1980), como se anunció 
antes. Esta plantea que hay desequilibrios que son inherentes a los procesos 
de modernización de las economías, ycomo la educación aumenta la capacidad 
delaspersonas para adaptarse a ellos, entonces se favorece la incorporación 
a la fuerza de trabajo de las personas con mayor nivel de educación, en esos 
periodos. 

En cuanlo al efecto positivo de la variable de ingreso familiar sin 
considerar el ingreso de la mujer, sobre el tiempo de vida de la mujer en el 
trabajo, se puede explicar como consecuencia de una alta correlación entre 
los niveles de educación de los esposos, y por una gran correlación positiva 
entre lossalarios de los esposos. De cualquier forma, éste es un punto quedebe 
ser investigado en futuros trabajos, en que se tenga en cuenta también el efecto 
inverso, es decir, de la participación femenina sobre el ingreso famiJiar. 
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El cuadro 9 presenta la tasa de participación de las mujeres en la fuerza 
de trabajo segOn decil del ingreso familiar.Ia cual aumenta a través deJ tiempo 
en mayor proporción a niveles más alto de ingreso. Sin embargo, el sentido de 
esa relación es algo más complejo. puesto que depende de las correlaciones de 
ingreso entre los ~sos, elasticidad de ingreso delas horas trabajadas decada 
uno de los esposos. y elasticidades cruzadas Lo cual es materia de otro trabajo 
que se debe realizar en futuras investigaciones. 

5. TEST DE CO&REIACION REZAGADA EN LAS SERIES DE TIEMPO 1951·•., 

De las estimaciones realizadas en las secciones anteriores no esposibJe 
deducir un comportamiento defInido de la variable fecundidad sobre la 
participación femenina. 

Con el fm de obtener una mayor claridad acerca del senlido que tiene 
la correlación entre estas variables, se sometió al test t de correlación en los 
residuos,. tanto a la ecuación de panicipación como a la ecuación de fecundidad 
explicadas ambaspor este mismo par devarisbles rezagadas (R.Micllae~ \985). 

Las dos ecuaciones estimadas fueron: 

TPMt = aO + al año + et2 TPMt-l + cd 1Ft-] + ft (1) 

TFl = BO + 81 año + 82 TPMI-I + 821Ft·1 + el (2) 

Para establecer que Jos residuos en estas dos ecuaciones no estén corre· 
lacionados serialmente. se observan los coefICientes sobre las variables 
rezagadas. 

EJ test t para la correlación serial en el término de error se ~oma de la 
estimación de las ecuaciones sobre Jos errores.(3 y 4) Y basado en 105 
coeficientes de bl y c. 

" = a + bl"-I+ b2 año + b3 TPM1·] + b4 1Ft-l + U (3) 

el = d + el el·\ + c2 año + c3 TPM1·l + c4 1Ft-) + ~ (4) 

Si elvaJorestimadopara bino es estadísticamente significativo, entonces 
no hay ninguna correlación de primer orden en Los residuos en la ecuación de 
panicipación de las mujeres (TPM). De igual forma se procede en la regresión 
el para la fecundidad (lF, nacimientos por mujer entre lS-44 ailos). El 
procedimiento lleva a extender los rezagos en cada regresión hasta que el 
ténninode errOrEt y ee. separadamente no estén seriaLmentecorre1acionados. 



CUADRO 9 

TASA DE PARTlCIPACION DE LAS MUJERES SEGUN DECIL DE INGRESO 
FAMILlAJl PARA EL GRAN SANTIAGO, 1957·1981 

DECILES 
1 2 3 S 7 8 10 TOlal•

_ 

• 
S7 25.1 25._ 21,4 25.8 22,1 29,7 28,2 37~ 40,7 37,7 29,2 
SS 25.1 25.1 23.0 28.' 26~ 30,1 32,_ 36.7 35J1 36,' 29)1 
59 23.1 21,7 22Jl 21,2 24._ 25.' 34~ 36,_ 3'~ 35,1 28,2 
60 26,0 21,0 24._ 30,2 23~ 30,2 35,6 43~ 32,2 32,3 29._ 
_1 17,0 18,0 22,S 22,' 25._ 28.0 29~ 31.0 3O.S 35,6 25,7 
62 21,1 19,9 1',6 23.0 28._ 27,2 25.7 34~ 29.' 31,8 25.' 

'" 18,.5 18,7 24.0 19,4 24.' 27,7 31~ 33~ 34._ 37,1 26._ 
64 20.1 18,8 1M 22,0 19,5 25._ 29,4 36.1 36.0 36,2 25._ 
6S 18,9 17,2 22,2 25~ 25,_ 25.' 30.7 34.1 37,4 393 27,4 
66 19~ 18,4 19,6 24~ 24._ 30.2 33.0 34)1 38,J '2,0 28,1 
_7 17,0 19,4 21)1 24,2 29.7 30~ 33,7 38)1 37,6 J6,S 28.7 
68.. 18,8 

22,0 
17)1 
21,4 

22,' 
21,7 

24,2 
28.8 

27,0 
29,2 

32,_ 
31,9 

33,2 
29.7 

40.0 
33._ 

343 
36.S 

33,2 
33,6 

28~ 
28,7 

70 
71 

20.0 
23~ 

18,8 
19,5 

27~ 

23,2 
26.0
IS._ 

28.7 
31,2 

30,7 
28,1 

34.' 
]],9 

33,8 
37,6 

35,2 
38~ 

40,7 
46.1 

29,2 
30,2 

72 22,2 15,9 20•• 23.8 26.0 29._ 34.7 34._ 4],9 45,2 28. 
73 15,4 18,2 20.1 24,1 27,9 28.' 32,8 ]9,9 ]],4 41~ 27,6 
74 22,' 20,2 20,_ 22.S 26,' 26~ ]],6 J6,2 40,2 41~ 28._ 
7S 25.1 20)1 25.S 22,7 24,S 23.2 30.0 34,8 33,2 ]9,1 27,4 
7_ ]1,6 29)1 lO,' 29.0 25,5 30.2 29,7 ]7,7 ]7,5 ]9,5 30,' 
77 23.0 24.' 19,8 25,0 26.0 28,4 ]5,9 ]7,6 40.0 43,7 29,' 
78 24.7 21~ 24.7 25,_ 28.' 29,4 ]7,2 ]7,7 40,7 40,2 30,_ 
79 23.1 20,0 25.2 27.4 25.S ]],0 ]5,0 35,2 ]9,4 ]5,6 29,7 

"" 21,4 21,9 23.0 23J1 28,. 3],1 32,1 31.2 38)1 41.6 29.0 
S! 2O.S 1'~ 26,2 24.' ]1,6 30,2 34.0 4],4 ]7,5 45,7 31.0 
82 18,1 23J1 21.2 29.7 27,1 29._ ]1,2 36.8 44.8 '2,1 30,0 
83 18,7 24.' 26,1 29.1 27,1 29.' 31,2 36.S 45,1 47,5 ]1,1 
84 25~ 28.' 27,4 25._ ]1,2 ]1,8 ]4,1 ]9,7 38,2 41:7 32,1 
SS 23,2 22.7 28.0 25.' 25,7 31,6 35,8 40,0 ]7,6 43,2 ]1,1 
86 
87 

26.1 
24.' 

20.0 
26._ 

28.0 
26,3 

27~ 

30.1 
29,2 
36,6 

]2,8 
]5,5 

]1,8 
4O.S 

39~ 

37,5 
43~ 44._ 
43~ 48.' 

31,9 
34._ 

Fuente: I>ep.namelJlo de. &anoml:a, U. de Chile, junio de eada .i'io. 

Una vez eliminada la correlación serial en los errores, se investiga el 
efecto rezagado de una variable sobre la otra en el sistema de ecuaciones 
estimado (1 Y2), observando el coeficiente que acompaña a cada una de las 
variables rezagadas,a3 en la ecuación TPM y 82 en ecuación TF. Si a3 
~estadísticamente significativo se puede decir que hay alguna regularidad 
emplrica en los valores pasados de TF que afectan en el presente a TPM. De 
igual forma si 82 es estadístk:amente significativo, se puede plantear que los 
valores pasados en TPM afectan los valores presentes de TF. 

341 



Este prOl"rdimiento solamente establece si hay o no una regular 
asociación entre lF y 11'M, ea decir entre la tasa de fecundidad y la tasa 
de participación de las mujeres. Sin embargo, cuando los valores pasados 
de la fecundidad, por ejemplo, están correlacionadoscon losvalores presente 
en la tasa de participación de la mujer en la fuerza de trabajo puede ser que 
ese valor de TF sea un efecto de mtennediación de algún otro factor, y así en 
el presente no tenga ninguna relación directa con la tasa de participación. 

El cuadro 10 presenta los resultados de la prueba de correlación serial 
entre varios pares de variables, entre los cuales se correlaciona la tasa de 
participación de las mujeres entre 25 y 44 años en la fuerza de trabajo con las 
siguientesvariables: participación de lasmujeres entre25 ·44 años en la fuerza 
de trabajo con la tasa de fecundidad global (lFG); 

Tasa de fecundidad de las mujeres entre 25-44 años (TF2S-44); 
Tasa de fecundidad de mujeres entre 20·24 años ('Il'20-24); 
Tasa de fecundidad de mujeres entre 25·29 años (TF2S-20); 
Tasa de fecundidad de mujeres entre 30-34 ados (lF30-34); 
Tasa de fecundidad de mujeres entre 35-39 años (TF35-39); 
Tasa de fecundidad entre 40-44 años; 
Tasa de fecundidad entre 45-49 (TF45-49); 
Edad al primer matrimonio de las mujeres (EPMM1); . 
Ingreso de los hombres (YH). 

Los test t para la correlación serial en los residuos muestran valores sufi· 
cientemente pequeños como para rechazar la hipótesis de correlación, en la 
gran mayoría de los casos uno a dos años de rezagos son suficientes para eli· 
minar la correlación en los residuos. 

EJ test t para la correlación rezagada entre las variables de partici­
pación femenina yde fecundidad global yespecífICa aceptan la hipótesis de que 
la tasa de participación de las mujeres en la fuerza de trabajo ayuda a predecir 
el nivel de la fecundidad pero no se acepta la hipótesis inversa. EJ valor deJ 
estadístico F confirma que este es un sistema de ecuaciones que están estre· 
chamente interrelacionado. 

Sin embargo, lo que resulta importantede señalar es que el coeficientede 
la variable de participación rezagada en la ecuación de fecundidad espositivo, 
a pesar de esperarse un signo negativo. Este hecho puede tener relación con 
un efecto de avance tecnológico, que se manifiesta a través de la mayor 
participación femenina según lo señalado en los párrafos anteriores. 
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CUADRO 10 

RESUMEN DEL n:sr DE CORRElA.C10N REZAGADO ENIlU: lA. VAR.1AB1...E DE 
PARTIClPAC10N DE lA. MUJER EN lA. nJERZA DE T'ltUAJO y OTIlAS 

YAlUABLES SOCIOECONOMJCAS (FECUNDlDAD,INGRESOS HOMBRES Y 
t:D.\D DE lA. MUJER AL PRIMER MATRIMONIO), EN EL MODELO DE SERIE DE 

TIEMPO AuroRREGRESIVO BIVAIllAN'IE 1957-1986 

T_I~d_rll::ilnlll! v..- T~r drI """¡"¡IIO T~' 
C"",r.:ítlde C"",lk:inu 

"'X _ x_ _ ...­
Tl'M_ Orden leII ea-=ión leII ecIIIICIÓn........ _
-.- -.X - ­X X X 

11'MG TFG 4," 12.26 (0,38) (-1,07) (2) (",21) (2.26) 
11'M2S-44 TF 2S-44 17,75 392,'" (0,42) (1,12) (1 ) (-1,02) (2,09) 
TPM 2S-44 TF 20-24 27,71 172,B2 (0,68) (0,86) (1) (-2,71) (1,28) 
11'M 2.S-44 TF 25-29 19,63 586,90 (0,42) (1,12) (1) (-0,29) (3,29) 
11'M 2S-44 TF 30-34 11,87 729,01 (O~') (1~2) (2) (-1,08) (1,78) 
11'M 2S-44 TP 3S-39 11,10 1.048,21 (0,38) (1,40) (3) (.....) (1.'3) 
11'M 2S-44 TF 40-44 20,13 1.034,37 (0,49) (1"') (1) (",66) (1,18) 
TIM 2S-44 TF 4S-49 2,82 973,04 (",99) (",16) (1) ("~I) (",73) 
11'M 20-24 TF 20-24 2,20 103,12 (..,82) (.1.2') (2) (",13) (",98) 
11'M 2S-44 YH 19~ 7"2 (O"') (1,16) (1) (0,48) (.....) 
'1l'M2.S44 EPMMT 22,S 74,n (",08) (.1,41) (2) (1,70) (O~ 

El planteamiento de avance tecnológico supone queconjuntamente con 
la mayor participación femenina, hay mayor nivel de educación, mayor 
conocimiento técnico, mayores niveles de ingreso, lo cual permité, esperar 
también, una menor probabilidad de muerte de la madre embarazada, una 
reducción de muertes de neonatales, y, por consiguiente, un aumento en la 
viabilidad de nacimientos a partir de un determlnado nivel de conceJXiones. 
Esto produciría transitoriamente un efecto poslcivo sobre el nivel de la 
fecundidad, lo cual puede significar reducir el decrecimiento si la tendencia 
de la variable es deaeciente. Explicando de esa forma el efecto posilivo 
de la participación sobre la fecundidad, según las estimaciones del modelo, 

Esta situación coincide plenamente con lo observado en el caso de Chile 
con respecto a los nacimientos, puesto que en el período en que aumenta 
fuertemente la participación femenina (19n-1987). al mismo tiempo se 
reduce la tendencia decreciente que tenía la fecundidad con respeclo a la que 
tenia antes de ese periodo (L, Pardo, 1988, cuadro 7 páS 40), 



Con lo anterior, se clarifica la relación que se produce entre este par de 
variables en el pedodo en estudio, en el sentido que no hay evidencias que la 
mayor participación femenina en la fuerza de trabajo haya sido explicada por 
algún efecto de la fecundidad. Sin embargo. queda demostrado que a través 
del proceso de mayor incorporación de la mujer al trabajo se manifiesta 
una tendencia al aumento en la fecundidad, lo que significa detener 
transitoriamente el proceso de decrecimiento que tiene la variable hasta la 
mitad de la década del setenta. 

En el caso de la correlación entre edad promedio al primer matrimonio 
de la mujer y la variable de participación en la fuerza de trabajo, se acepta 
Ja hipótesis de que existe un efecto positivo y estadísticamente significativo 
desde la variable edad al matrimonio rezagado sobre la participación futura 
en la fuerza de trabajo; en cambio, no se acepta la hipótesis inversa. 

Es posible que el efecto que se manifiesta a través de la variable edad al 
primer matrimonio, se explique por el aumento en el nivel de escolaridad de las 
jóvenes, por lo cual se posterga el tiempo en la nupdalidad. Esto produce un 
proceso de aumento transitorio en la edad promedio al primer matrimonio. 

Los resultados no muestran ninguna correlación discernible estadfsti· 
camente entre el ingreso de los hombres y la participación de las mujer':S en la 
fuerza de trabajo. 

6. CONCLUSIONES 

En conclusión se puede plantear que los resultados de la eq,¡ación de 
participación de las mujeres, ajustada en sentido longitudinal con la serie de 
tiempo 1957·1987, acepta las hipótesis del modelo básico de participación 
de la mujer en la fuerza de trabajo, en el sentido de que la mayor inCX;lrporación 
de la mujer en la fuerza de trabajo es explicada por un efecto positivo de los 
salari05de la mujer ypor uno negativo y másdébil del ingrC50del05hombres. 
La'S variables de ingrC50 explican alrededor del 70 por ciento del cambio en la 
tasa de panícipación. También se encuentra un efecto directo de la educación 
sobre la participación de las mujeres en la fuerza de trabajo, de tal forma que 
no todo su efecto se manifiesta a través de los salarios. Sin embargo, el 
coeficiente asociado a la variable de salarios continúa siendo significativa­
mente diferente de cero. al igual que el coeficiente que acompaña a la variable 
de educación, y al mismo tiempo, se produce un aumento en el nivel explicativo 
del modelo. 

En cambio, no se acepta la hipótesis de que exista algún efecto delcic10 
económico, considerado por la tasa de desocupación masculina, sobre la varia­
ble de panicipación de las mujeres. Tampoco se acepta que los cambios en la 
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estructwa del empleo hayan provocado un aumento en la participación 
femenina, sino, por el contrario, se concluye que los cambios en el empleo 
surgen como consecuencia de una mayor incorporación de la mujer al trabajo. 

Tampoco se acepta la hipótesis de que la disminución de la fecundidad 
explique el aumento en la tasa de participación femenina. Sin embargo, sí se 
acepta la hipótesis de que junto al aumento en la participación femenina. 
posteriormente, se explique una desaceleración transitoria en la tendencia 
decreciente de la fecundidad. 

Las prediciones del cambio en la tasa de participación. en base a los 
coeficientes estimados de un modelo logil de corte transversal, sobrepredicen 
el verdadero cambio en períodos pasados. La capacidad predictiva del 
modelo está limitada solamente a cortos períodos de tiempo alrededor de 
la observación. Por el contrario, estimaciones de tiempo de vida en el trabajo 
permiten explicar en mejor forma los cambios en la tasa de participación a 
través del tiempo y ponen en evidencia las razones de la diferencia entre el 
cambio efectivo y el observado en la participación, centradas en un momento 
en el tiempo. 

Los resultados obtenidos permiten concluir que las discrepancias se 
producen cuando los procesos de crecimiento económico inducen a cambios 
en la oferta de trabajo en el tiempo, de tal forma que los efectos de los salaribs 
y de la educación sobre la participación aumentan a lravé5 del tiempo. 

Los resultados sugieren que efectivamente se incrementan los efectos 
de la educación sobre la participación, los cuales confirman la hipótesis de 
Schultz en el sentido que ello resulta como consecuencia del proceso de 
modernización de la economía, la cual favorece la conlratación de la población 
con mayor nivel de escolaridad, tanto hombres como mujeres. Sin embargo, 
como estas últimas se mantenían tradicionalmente fuera del mercado,implica, 
ahora, un fuerte cambio en su comportamiento de trabajo. 
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